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TITULADOS 

Si te pica, rásCató 
P R I M E R A P A R T E 

Entra unos cuantos pastores 
empezaron á porfiar, 
que cual tendr ía la oveja 
m á s g r u a s a ds aquel lugar. 

Todos deci^nt—Is 
y armaron tal co&fttgión. 
que se acercó una zagala 
á cortar la d i scus ión . 

Y uno la di}o:-^Pastora, 
tú nos tienes que diclr , 
cual l a cordela mas gorda 
tiene de los que hay aquí: 

Y seña l ando á su no^ia, 
respondió s i a fac i ia r : 

Este la tiene mas gorda, 
os lo puedo asegurar. 

Rañaba una frutera 
con e l verdulero Antón, 
y fariosos se decían 

improperios un mon tón . 
E l verdulero gritaba: 
—Parroquia tened cuidad, 

que el higo que tiene es 
ya le huele a avlnegrao. 

Y le dijo la frutera: 
Cierre e l pico so morra!, 

á t i s i que hasta los f l iegi lés 
dal calzón te huelen mal . 

Si no, que se lo pr^üiatéti 
á esa que tienes a l laó, 
que dica que hasta el pinino 
ya io tienes arruga o. 

Una psreja de ®ovios 
se apostaron á correr, 
pues el novio se creía 
que á la chica iba á ver cor 

Y fmpszó la carrera, 
que era muy original; 



ciul da los dos máis vujgs 
lograría hastft «1 flaal." 

A la primer* cArrara 
sa vió la desproporción, 
fsor que l» chica corría 
con más faer?,a qa<un c ic lón. 

Y por más qua apretó el novio 
logró ía ehic^ vencsr, 
p í r ^ a hizo cinco viajes 
mientras el novio hizo tres. 

La señora Nicodemus 
la esposa áe Valentín, 
se me ió a ser cabecilla 
un dia en cierto motil. 

Y decía alardeando 
de entusiasmo y d© valor, 
A sus muchas compañeras! 

—Ha j que hacerlo con calor. 
Y a que los hombres no sirven 

vemos todas a s lcanzár . 

c4doansns¿ña la ins t rucc ión . 
Y ledlco á sus soldados: 

—Presentes debéis tener, 
que todo buen artillero 
muy b i liento debe ser. 

Conque así no ser cobardes, 
y con grande decisión, 
cuaado ent rá is el sta«tup; 
morir ai pie del C A ñ ó n . 

Y uno le dijo a l motnentó : 
—Pues yo le prometo a usted, 
que hasta morir echo poWo 
mi pieza d i spara ré , 

Anoche a l salir de Apolo, 
le sentí vociar 
á un muchacho jo roMdo; 
—¡Quien quiere sué r te provtr l 

Y se a r r imó a un señori to, 
y a l punto le dijo as í ; 
—Conpreme este decími to 

que en Madrid i nues t rós hombres que premiado va á salir . 
se les arrebato el pan. 

Y ya q u é ellos su derecho 
-Mo fo^saben defeader. 
enseñá r se lo mujeres, 
que se alcen de una vez. 

Da papel de seda un globo 
ten ía Natividad 
y á su novio que era un bobo, 
se lo mandaba inña r , 

E l , cortado respondía; 
—Eso, hacerlo yo no só 
Y la chica le decía: 
—Pues yo te lo enseñaré , 

E l la dijo:—No me atrevo. 
Y ella rospoydió:—Totín, 
verás como ai fin aprendes, 
haja conmigo al jardín: 

Y le dió tantas lecciones 
que cuando ducho la vió, 
ya no le dsjó tranquilo 
hasta que ól globo ia infló. 

Sirviendo en aniliería 
I está ai sargento Gañón, ; 

y se pone muy furioso 

Y porfiaba el enano: 
La suerte llévesele, 

que tengo el gordo en la mano 
mí re lo cójamele 

Y entonces, ai señor i to , 
le dijo en tono zumbón : 
—Vete a la casa de fieras 
y ss lo dás al León. 

Una noche d© verano, 
sentadita en su balcón 
contemplaba de su primo 
un retrato la Asunción . 

Y por su cuerpo sent ía 
un picor excepcional, 
el reeordar la figura 
de su primo tal marc ia l . 
Y alzando a l Cielo los ojos 
se !a sentía decir: 
—No me pagas, primo mío, 
lo que yo siento per tí , 

De pronto gr i tó el sereno 
con furiosa en tonac ión : 
—No riege usted mas los tie&tf 
que me ha dado un chapuzón. 



B O H í T O S G U P Ü S S 

ráscate 
DA PARTE 

En casa de ü a a marques^ 
IA preciosa Encarnación, 
serda como doncaila 
coa mucha salfsf&ción. 

La señora ia quería 
de un modo ta a singui 
que sin ella no podía 
ni un momento sola estar. 

Y ahora, la pobre muchacha 
se ha tenido que salir, 
que el marqueg ia ha daspedí* 
por cosa muy baladí, 

Por que creo qu© una noeh 
la sorprendió ©a un diván, 
jugando con su señora 
gn el vestid 3 da ei!án. 

Angelita le enseñabá 
H su no^ío Simeón; 
una hucha muy bonlla 
demuela complicación. 

ta 
l i 

le decía:—La raja, 
la podrás encontrar, 

nde dentro el diaero 
epotiUr: 
ha daba huelUs 

^con tanto afán, 
botón que tenía 

aía mlis qu« apretar, 
SO de ver la raja, 

o la gprotó, 
feyeerradurn 
tWífue 1̂  díó-

La crisis que atr&besatsKs 
mp £e puede sostener, 
y sí sigue mucho tiempo 
d<? himbre habrá que psdeC sr 

Se suban Jas alcací oí s, 
se sube la co'ifi or, 
y hasta las habas se suben 
üé ua tjodo HÍU}" siperíor. 
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A mi vscínn Felia» 
ya mujer de Lucas Kos 
je h«n subido l«s camisas 
as de una p^set^ a das. 

Y ahora q%^os â 130011108 
tan cariste'os ós tán 
por ser tontas í s s mujeres 
se nos ha subido «1 pan. 

Cierta noche unos ladrones 
A u n alcalde do un lugar 
le robaron las gallinas 
que tenía en un pajar. 

Al otro día siguiente; 
* i prcgnnsro m?mdó 
qye por las calles del pueblo 
voceare este pregOn.. 

A l alcalde le han robado 
con mo 'óTelt in tenc ión 
diez gallinas jovencitas 

i s i pueblo está el ladrón, 
^ n f u e a s í , dice e' alcalde 

veciiios dé este lugar, 
que todo el que tenga pollas 
se las tiene que enseñar . 

Me dijo ayer doña Juana: 
No se puede al cine i r , 
pues son unos s i r vó rgüen i s . 
ios polios que van allí. 

Pu3s en cuanto la sala 
dejan en obscuridad, 
empiezan ios sxploreo 
que es una barbaridad. 

Anoche una parejita 
que estsba j ún to a m i , 
me hicieron de que indi 
roe tuviesfs que salir, 

Por quñ la sentí b Ja Movia 
en m s d l o d é la fuxscióB: 
ten quietecitasigs manos, 
que m e l l a s s & í k d o un botón. 

Aun vi jo a t ropol lóun carro 
y upa piernsi le rompió 
y dsspucü que lecuraron 
encogida le quedó. 

La mujer, una jamona 
de muy buena ¡acetaclón; 
ie d e c í ^ : ~ T i r a d e e l l á 
y baria enttr.r en rasción 

iNo vos ^ue sí no encejida 
st te va a quedí r 61 fina 
y luego en toda tu "vldá 
para nada as deservir? 

Y el viejo armando querella 
no hsc ía m á s q^e gritar: 
—Por m á s que me estiro de e' a 
n o i a puedo enderezar. 

Ayer estsba en el patio 
»'i TecínUo Castor, 
haJsiaba con una n iña 
que hfebía en el corredor. 

M i veciso le decía: 
—Oiga uated preciosidad 
tiene su « v a r o n z i t o 

i ei ÜU. :•. •> 
. 'apuso; 

—Eso ya e 
s i lo ten 
si no m 

Y mira 

bo decifi 
o o negro 
sto á m i . 

ra arriba. 
mi v a c a ^ n e s p o n d l ó : 
lo A t o ^ W H i d o que lo tiene, 

á%ie£r i to que él c a r b ó n . 

Uaa muchacha gallega 
ino á servir a Madrid, 
para ser camarera 

se met ió en un bar a l ñu. 
Los refajos de su tierr* 

bien pronto los olvido, 
c a m b i i n d ó l o s p o r abrigos 
y zapatos da charol. 

E i i a vive cual marquesa, 
f come es muy buen mantel 
y lleva joyas valiosas 
y hasta amontona jandel. 

Hoy, dicen las envidiosas 
que lo debió de gansr, 
sirviendo a sus parroquianos 
día y noche sin parar. 


